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Humoríslica, -ĵ por demás jugue
tona, ha estildo lu naturaleza en es
tos dias, ya presentándonos un cielo 

, sombrío, con todos los uparitoa da 
iu lluvia; ya descorriendo el oscuro 
cortin.ige para dar paso al rayoiier-
moso de un sol de primavera, ó á la 
alba luz de la lámpara de la miclie. 
Al doblar el medio di.i dA miórco-
¡«s, cuando más inminente parccia 
<íl rocío, sin una ráf >ga de Tiento 
que las impulsase, comenzaron las 
nubes á pronunci trse en retirada, y 
hubo procrsion. A las dos horas de 
haberse retirado ésta, el cielo se cu
brió de nuevo, y llovió; y llovizna;! 
do siguió, con ligeros intéivalos, to
do el dia del jueves h »stu la media 
noche. Propicia, y como si quisiera 
tomar parte en nuestras místicas de-
mostruciones de la escena del Calva 
I iO; aliuyentó de nuevo las negras 

^ flotaritesi. gasíMa^la luna moítríi Í?U 
límpida faz; hermosos brillatites es
maltaron el purísimo azul del firma -
ruento, y tenues las auras apenas «i 
d êjabilh sentir sus soplos primave-
í 'ídt's. 

iHermosa madrugada del viernes 
Santoljo me descubro reverante an
te la unción religiosa de. esos mo-
ttientos solemnes, reoordatidoel pre
torio, la sentencia de un juez inicuo, 

' los gritos de una plebe descreída; 
Veo (I Calvario; en su cima al hijo 
d« Dios pendiente do una cruz, y al 
pié de uUa á una madre desolada!... 
¡Yo os saludo, hermosas horas del 
rnás santo y más auguslodi; los dias! 

Bajo tales auspicios de la natura
leza, l.is músicas de los tercio» de los 
hebreos y de los judios rompieron 
diana en la plaza de San Francisco, 
dirigiéndose después á dar sus pa
seos de costumbre y recoger á'sus 
jefes. Era la una. La población des
pertó agradablemente á sus sonidos, 
y comenzó la animación por todas 
partes. 

Cuando el sol nos envió sus pri
meros resplandores, las puertas d« 
la ciudad hubieran podido tomarse 

' por otros tantos ríos de seres vivien-
tfs, cuyos afluentes eran todos los 
camiíios que á ella conducen. No re
cordamos haber visto una afluencia 
semejante á la procesión de la ma
ñana. 

A^las cuatro y media comenzó á 
3alir la procesión, dirijiéndose por 
¡a calle de Medieras á la del Aire, 
în pasar por Santa María; costum

bre que ha habido necesidad de in
terrumpir, por el mayor volumen 

de los modernos tronos, que hace di
ficultosa su salida por la puerta d')l 
bapiisterio. 

Rompían la marcha cuatro indi
viduos y un cabo do la guardia civil, 
con el arma á la funerala, y lo se
guían los tercios de hebreos y de 
judios. Óomo en la procesión d'l 
m iér cü 1 e«, i n a rehuí bÁ'.u,,, .ení.r e „ (;11 os 
candoroios niños d̂ ; arabos sexos, 
á más d; los que ya hablamos, con 
trajei de hebreos, de espada en ma
no, de Jisus, de San Juan, de Mag
dalena y d'3 capirote á la antigua 
usanra. Entre estos ib» uno, verda 
doro capirote en miniatura, purs 
apenas si contaría cuatro años. Otro 
iba también, casi de b» misma «dad 
de espada • en mano, jque ni aun 
fuerzas tenia para sortener la espa
da. 

Capitaneaba á los hebreos el apues 
to Carrioo, y á los judios el nunca 
bien ponderado Barrera, rebosado en 
su consabida azabichada barba. I a 
porra ya se sabe; os derecho del 
Sr. Colas. En esta procesión tuvimos 
el gusto de ver al capitán de volan-
tî s. Magnifico era el aspeólo de estos 
tercios al reflejarse sobre ellos los 
primeros rayos del sol, que con arre
glo al itinerario de la marcha, viene 
á .salirlps on la pla2a de Sap Fran
cisco. El terciode los hebreos cons
taba de Teíntítresparejas y tres jefes; 
el de los juiJios de tr«ínta y dos y 
cinco rííspectivamente. 

Veintiuna parejas de capirotes, 
que formaban el tercio de N. P. Je-
.sus, precedido de su estandarte, se
guían al de los judios. La imagen 
llevaba su rica túnica de terciopelo 
bordadadeoro. El trono como siem 
pre: el monte adornado de menuda 
flor silvestre, y alumbrado por cua
tro grandes bombas solares. Detrás 
iban cuatro mugeres en actitud p^;-
nitentf, de las cuales tres Hoyaban el 
rostro cubierto y una de ellas con 
cruz al horabi'a. 

Sigue el estandarte y tercio de la 
muger Verónica con el pan o de las 
tres fases del Salvador; y sucesiva
mente los de las demás piadosas mu
geres María Cleofé, María Sdomé y 
María Magd.dena. Los tronos, aun
que al estilo antiguo, pr. sentaban 
muy buen aspecto en la forma y 
distribución del cartelage, revestido 
do bonit'i y delicada flor, especial
mente el de la última, que siempre 
mereció especial esmero y cuidado 
de la cofradi» de N. P. Jesús de Na
zareno. La flor de este trono, lo mis • 
roo que los de la Virgen y San" Juan 
son de la acreditada fábrica del se -
ñor Gualtero, de Madrid. 

Veintiuna parejas de capirotes for
maban cada uno de los anteriores 
tercios. 

Tras de la Magdalena sigue el «s-
tandarte y tercio de San Juan.Belli-
simo es también el trono de esta efi
gie, del cual ya nos ocupamos el año 
anterior. 

Los marrajos pueden estar orgu
llosos con él. En este año se le ha 
-hecho la ntfvedad de plat 'arlo; la flor 
que llevaba, camelias de blanco y 
iazul, de las que pendían bonitas cin
tas de alga. El tercio lo componían 
Veinticuatro parejas de capirotes. 
: Pero el que se lleva la honra en 

I ía procesión es el de 1» Vírgmi de 
r Soledad, gA<^ que sigue al del 
discípulo amado. El arte y el buen 
gusto han estudiado en él sus bellí
simas combinaciones para darnos 
una obra verd.tdoi'amente suntuosa. 
Era de verlo en la plaza de la Mer 
ced cuando los rayos del sol daban 
de lleno sobre su dorada base. 

Magnifico, sorprendente era el as
pecto que presentaba la dicha espa
ciosa plaza en los^momentos á que 
nos refarimos. l^ueden suponerse en 
mas de ocho mil almas las que allí 
había reunidas, ya formada en api
ñadas filas en derredor y trentes del 
jardín, ya en los balcones y azoteas; 
bien amontonadas en las boca-calles, 
ódiscurVíendo por el centro y alame
das, á falta de resquicio por donde 
poder mitar, pues una muralla hu 
mana circuía la parte interior del 
tnismo jardín. Y en medio de todo, 
¡que variedad de trajes y decolores! 
¡Qua ctimbiantes en la entonación 
del cuadro, según las reverberacio
nes del aoi! Sí á e&to se añade los 
«eos de las müsíicas, la caima de la 
naturaleza, con sus auras primavu 
rjles, con el aroma do sus primeras 
flores; la hora, la YÍstá de las imáge
nes, objetéis de nuestra cristiana 
contemplación, tendremos una idea 
de toda la poesía quo reviste la pro
cesión de la raaüana, destinada á 
conmemorar la fatal carrera que 
nuestro Salvadoi' siguió desde el 
Pretorio hasta el Calvario. 

Cuando la Virgen entró en Santo 
Domingo eran ya las once. Acom
pañóle la cruz y terno parroquia!, 
y como piquete de honor una com
pañía del regimiento de San Fer
nando. 

Allí se dieron todos cita para la 
procesión de la noche ó sea la del 
Santo entierro. 

De esta diié que empezó á salir á 
las siete y concluyó de retirarse á 
lus doce y medía; y que discurrió 
ambien como la de la mañana, ba 
jo un cíelo sereno y una temperatu
ra apacible. El gentio, inmenso, ma 
yor que el de la mañana. A la salida 
de la procesión, la carrera empe
zando por la calle Mayor, Honda, 
Balcones Azules y plaza de San Fran 
cisco en toda sucircunferencia, com
pletamente obstruida: el tránsito se 
hacia sumamente difícil. 

Los pasos del Santo entierro son 
los mismos que los de la procesión 
de la mañanaá excepción déla Cruz 
y del Sepulcro, que en esta susti
tuyen á la Verónica y á Nuestro Pa
dre Jesús, y de cuya descripción rae 

ocupé en la del año pasado; omit^ 
pues, por redundancia, detalles de 
todos conocidos; y solo añadiré aqu 
el número de luces que llevaba eada 
paso. . -:! 

Nuestro Padre Jesús. . . ' -4 
.Verónica . . . . . . 84 
Maria;Cteofé. . . . . . 84 
'^i\';',i,fo¿'í>.w4-.. .-,.-•>«... .-...•.-tf.-
Maria Magdalena^ . . í 100 
San Juí»n. . . . . . . 120 
La Virgen. . . . . . . 130 
La Cruz 50 
El Sepulcro. . . . . .. 60 
Las parejas de capirotes que se ha 

señalado á cada paso están aíTegla-
das al número de túnicas de quo 
dispone la Cofradía; siendo muchos 
más los individuos que se presenta
ron en demanda de ellas. 

Según antigua costumbre el pi
quete que vá detrás de la Virgen en 
el entierro corresponde á ¡os' baía-
llones de Marina; habiéndolo verifi
cado en este año la brillante compa
ñía del mismo cuerpo destinada á la 
guardia del arsenal. , 

Aquí pudiera dar fin á esta, mai 
perplejañada revista; percínólo ha
ré sin consignar, entre otras, GOMS, 
dos hechos que hablan muy alto en 
favor de la cultura deeate pueblo y 
de su celoso municipio! Uno es' el 
respeto y religiosa actitud d,e] Re
mero en él curso dé la proceslop; el 
otro la esquisit'a vigilancia q^esQ ha 
ejercido en éstos dias, lo cual ha jda-
do el satisfactorio resaltad^ de, no 
haberse tenido que proeéder^jii ĵ un 
siquier^ á una deteocídn. 

Tanabien es justo QQnaÍg;i^r.^4uí 
un roto de cpniplacencia^ los Ex
celentísimos Sres. Capitán General 
de Marina del Departamento y Go -
bernador militar de la plaza, por 
cuanto han podido contribuii:"ob|e-
quiosos al brillo de nuestras religio
sas solemnidades,facilítandolasluer 
zas para los piqu tés y demás que 
ha sido necesario; cqmpUcep^iíi que 
alcanzar debe también á los señores 
coroneles de los regimientos de in
fantería de Marina y dé Saii Fer
nando, que han prestado íosrnúsÍGos 
de sus respectivas bandas qu» se han 
solicitado. 

Y, á vosotros californios de tni 
alma, marrajos áe mi corazón, ¿que 
os diré? os diré que vuestraís proce-
siones han estado muy buenas, y 
orgulloso estoy de los elogios que 
he escuchado por toda« partes; y 
como prueba de loque han satisfc 
cho A propios y estraños, os diré 
también, que muchos de los foraste 
ros se han convidado para las del 
año que viene. Entre ellos se cuenta 
de un inglés que tenia encargado á 
otro le escribiera si las había | p el 
presente, y ha venido exprofeso, pa
ra verlas; un almeriense quo dice 
volverá, asi llueva ó tcuaiie, y un 
sevillano, esto es lo buen«, que no 
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